
“Todos debemos cuidar la vida, celebrar la vida, con ternura, afecto… cuidar la vida desde el principio hasta el fin”. Papa  
Francisco 
 
“Antes de haberte formado en el vientre, te conocía, y antes de que nacieras, te tenía consagrado: profeta de las naciones te 
constituí”. Jeremías 1:5 
 
Dios creó la vida. La vida humana es sagrada porque viene de Dios. Es sagrada desde el primer momento de su existencia. La 
vida comienza en el momento de la concepción y continúa hasta la muerte natural. Desde el embrión más pequeño, toda 
vida humana es igual ante los ojos de Dios. Esta es la vida,…. el desarrollo, el crecimiento,… siempre cambiante y siempre 
amada por Dios.  
 
“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y primer  
mandamiento”. Mateo 22:37-38 
 
Fuimos creados para conocer, amar y servir a Dios nuestro Padre celestial y amar a cada ser humano profundamente. 
¿Conoces a Dios? ¿Lo quieres conocer mejor? Busca a Dios en su Palabra Viva –la Biblia- y pídele a Dios guía y fe para creer y 
confiar en Él. Busca a Dios también en los sacramentos, especialmente en la Eucaristía. A través de la Eucaristía los que viven 
de la vida de Cristo serán alimentados y fortalecidos. 
  
“Porque esta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados”. Mateo 26:28 
 
Esta alianza se basa en el inmenso amor de Dios por su pueblo y estamos llamados a amar a los demás de la misma manera. 
Cuando las personas abren sus corazones al amor de Dios, Dios les enseña el camino. De hecho, Dios es el Camino,… el 
Camino, la Verdad y la Vida. 
  
“Señor, no sabemos dónde vas, ¿Cómo podemos saber el camino? Jesús les dice: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie 
va al Padre sino por mí”. Juan 14:5-6 
 
Pecar es perder nuestro camino porque nos separa de Dios y nos separa de la fuente de la vida. El pecado trae desarmonía y 
desunión a nuestras vidas. Jesucristo nos reconcilia con nuestro Creador. Su muerte y resurrección nos redime. A pesar de lo 
que hayamos hecho en el pasado y de que no nos sintamos que valemos, Dios nos ama como somos. Todos somos hijos de 
Dios. 
 
 “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Mateo 22:39 
 
Una vida en armonía con Dios también está en armonía con los demás. Cada uno de nosotros es único e irrepetible. Somos 
creados con una naturaleza social, lo bueno de cada uno como individuo está relacionado con el bien común. Dios existe en 
comunidad –la Santísima Trinidad, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Somos creados por Dios para ser seres físicos y  
espirituales. El camino de la vida es en busca de armonía e integridad, lo que nos guía a la comunidad. 
   
Las familias son una comunidad, la Iglesia doméstica. El amor en una familia refleja la relación del Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Allí es donde los niños aprenden acerca de Dios. Los solteros también están llamados a estar en comunidad al desarrollar 
amistades con el propósito de ayudar a otros y apoyarse unos a otros en la fe. También estamos llamados a ser una sola  
familia humana ya que todos tenemos el mismo origen en el amor creador de Dios. Los cristianos están llamados a amar a los 
demás y oponerse al racismo y a todas las formas de intolerancia e injusticia.   
    

La Iglesia, en Cristo, es como un sacramento –un signo e instrumento de comunión con Dios y de unidad entre los hom-
bres. La Iglesia reúne a personas de todas las naciones, de todas las culturas y lenguajes; la Iglesia es el signo e instru-
mento de la plena realización de la unidad por venir.  

“Todos debemos cuidar la vida, celebrar la vida, con ternura, afecto… cuidar la vida desde el principio hasta el fin.”  - Papa Francisco  


